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Queremos dejar muy claro que los endosantes y oradores de esta protesta iniciada por el GEM bajo las consignas
“¡Mumia Abu-Jamal es inocente! ¡Libertad inmediata a Mumia! ¡Abolir la racista pena de muerte!” no están de acuerdo
necesariamente con el llamado para la protesta impreso al reverso de este volante o cualquier otra publicidad emitida
por el GEM para la protesta.

Impreso en un taller sindicalizado

¡MUMIA ABU-JAMAL 
ES INOCENTE!

COC Productions



Los gobernantes racistas estadounidenses quieren silenciar la poderosa
voz de Mumia Abu-Jamal. La decisión del 27 de marzo del Tribunal de
Apelaciones del Tercer Circuito ―que sostiene la condena embustera de
Mumia por el asesinato en 1981 del oficial de policía Daniel Faulkner―
prueba, una vez más, que no hay justicia en los tribunales capitalistas. Este
fallo es una bofetada contra todos los oponentes de la injusticia racista.
Ahora Mumia enfrenta la perspectiva de otra audiencia de sentencia ―no
un nuevo juicio― en la que la sentencia de muerte puede ser restablecida
o Mumia puede ser encerrado en la cárcel de por vida. ¡No debemos dejar
que esto suceda! ¡Mumia debe ser liberado ya! ¡Todos a protestar el 24
de abril en CU! Únanse a la protesta de frente unido convocada por el
Grupo Espartaquista de México bajo las consignas: “¡Mumia Abu-Jamal
es inocente! ¡Libertad inmediata a Mumia! ¡Abolir la racista pena de
muerte!”

El fallo del tribunal no es más que una nueva versión de la decisión
de diciembre de 2001 del juez del tribunal federal de distrito William Yohn,
que revocó la sentencia de muerte de Mumia al tiempo que sostuvo su
condena. Como declaró Mumia en 2002 después de la decisión de Yohn:
“Sigo siendo inocente. Un tribunal no puede convertir a un hombre inocente
en culpable... Otro año de lucha, otro año de pelea, no por la vida en una
jaula, sino por la libertad.”

Mumia fue víctima de un embuste por haber luchado toda la vida
contra la opresión racial y el terror policiaco ―primero como un vocero
del Partido Pantera Negra, luego como partidario de MOVE y periodista
franco conocido como “la voz de los sin voz”―.  Los policías, los fiscales
y los tribunales ―con el apoyo de los políticos capitalistas, demócratas y
republicanos― ven en Mumia el espectro de la revuelta negra, una voz
de oposición desafiante contra la opresión de la población negra, que es
la piedra angular del capitalismo estadounidense. Tanto Barack Obama
como Hillary Clinton apoyan la pena de muerte, y es notorio que la decisión
del 27 de marzo se dio justo antes de la elección primaria del Partido De-
mócrata en Pensilvania. Un partidario clave de Clinton es el gobernador
demócrata Ed Rendell, que fue el fiscal de Filadelfia durante el juicio de
1982 de Mumia y quien ha hecho votos para firmar la orden de ejecución
si la sentencia de muerte se restablece. No es una coincidencia que la de-
cisión del tribunal se dio justo antes de la audiencia para considerar la li-
bertad bajo palabra programada para abril de los ocho miembros
sobrevivientes de los Nueve de MOVE, que han pasado 30 años en prisión.
¡Libertad inmediata a los prisioneros de MOVE!

Si bien no existe oficialmente la pena de muerte en México, el estado
capitalista mata, tortura y desaparece a los obreros, campesinos y luchadores
sociales. Desde Ciudad Juárez hasta Lázaro Cárdenas, Oaxaca y Chiapas,
se ve la brutalidad inherente a este sistema de explotación y opresión contra
los indígenas, los campesinos, las mujeres y los obreros. Los gobiernos
panistas han lanzado la draconiana “Ley de Seguridad Nacional” y, con
el apoyo de sectores del PRI y el PRD, la recientemente aprobada “reforma
judicial”; nos oponemos a estas medidas que refuerzan los poderes repre-
sivos del estado para arremeter contra el movimiento obrero y la izquierda.
Manteniendo nuestras diferencias programáticas con la vía guerrillera, de-
cimos: ¡Abajo la represión estatal contra el EZLN! ¡Presentación con vida
y en libertad de los desaparecidos del EPR! Tras el reciente ataque sangriento
del estado colombiano contra un campamento de las FARC en territorio
ecuatoriano, decimos: ¡Abajo el terror estatal contra las FARC! ¡Abajo
cualquier cargo, cualquier indagatoria contra Lucía Morett y las demás
sobrevivientes! ¡Abajo la campaña contra los activistas izquierdistas en
la UNAM!

Los obreros, negros, inmigrantes y todos los oponentes de la opresión
racial deben movilizarse ahora por la libertad de Mumia. La venganza de
los gobernantes contra Mumia es una venganza contra quienes retan la re-
presión policiaca, contra militantes sindicales que defienden sus líneas de
piquete, contra quienes protestan las depredaciones de EE.UU. en Irak,
Afganistán y otras partes. Mumia no es simplemente la víctima de un
policía canalla, un fiscal “demasiado apasionado” o un juez racista, sino
del sistema de injusticia capitalista entero. Su libertad no será ganada por
medio de la confianza en los tribunales o políticos capitalistas, sino a través
de la movilización independiente del poder social de la clase obrera. Fue
la protesta internacional, involucrando al movimiento obrero alrededor
del mundo, la que ganó una suspensión de la ejecución de Mumia cuando

se firmó una orden de ejecución en 1995. Pero un movimiento de millones
fue desmovilizado por grupos de izquierda reformistas, los cuales subor-
dinaron la lucha por la libertad de Mumia al llamado por un “nuevo juicio”,
promoviendo la mentira de que Mumia podría tener una audiencia justa
en los tribunales que lo han mantenido tras las rejas y que han rechazado
apelación tras apelación.

A los millones de activistas que vieron en la lucha de Mumia sus pro-
pias luchas, el mensaje de los reformistas no fue luchar, sino voltear hacia
el “siguiente tribunal”. Según los reformistas, el mismo estado capitalista
que asesinó a 38 miembros del Partido Pantera Negra, que masacró a once
personas negras en 1985 con el bombardeo incendiario de la casa de MOVE
en la Avenida Osage en Filadelfia, que ha encarcelado a casi un millón de
hombres y mujeres negros, ¡le iba a dar justicia a Mumia! Detrás del
llamado por un “nuevo juicio” está un programa político directamente
contrapuesto a la movilización del poder de la clase obrera por la libertad
de Mumia. La decisión del 27 de marzo debe despertar a cualquier activista
que haya creído las mentiras de los reformistas sobre la “justeza” de los
tribunales. Enfatizamos que si bien se debe emplear todo camino legal en
la lucha para liberar a Mumia, la presión que puede hacer ceder a los tri-
bunales es la de las protestas internacionales masivas, basadas crucialmente
en la clase obrera.

Lo que es necesario es una defensa clasista basada en el entendimiento
de que la sociedad capitalista está dividida fundamentalmente en dos clases
hostiles ―los explotadores capitalistas y la clase obrera― y que el estado
capitalista y sus tribunales son órganos de represión contra los trabajadores
y los oprimidos. Luchamos por la defensa de frente unido genuino: la mo-
vilización en la acción de organizaciones que representan diferentes puntos
de vista, basada en el acuerdo con las consignas y manteniendo plena li-
bertad de crítica, donde las estrategias en disputa en la lucha por la libertad
de Mumia pueden ser debatidas abiertamente.

Los gobernantes saben que Mumia es inocente. Desde hace más de
quince años, la abogada del PDC Rachel Wolkenstein y Jonathan Piper,
que trabajaron en la defensa legal de Mumia de 1995 a 1999, revelaron
pruebas masivas adicionales sobre su inocencia. Éstas incluían al testigo
William Singletary, quien dijo que Mumia no era quien había disparado;
las testigos Veronica Jones y Pamela Jenkins que declararon que los testigos
de la fiscalía fueron coaccionados para mentir; pruebas forenses que mues-
tran que la versión del tiroteo de la fiscalía fue fabricada; la confesión
jurada de Arnold Beverly de que él, no Mumia, disparó al oficial Faulkner.
Pero una y otra vez los tribunales han rechazado estas pruebas o incluso
se han rehusado a escucharlas.

La lucha por la libertad de Mumia va al centro mismo del racista ca-
pitalismo estadounidense y su estado. Luchamos por la libertad de Mumia
como parte de la lucha más amplia por la liberación de los negros con base
en el programa del integracionismo revolucionario. Combatiendo toda
manifestación de opresión racial, subrayamos que la plena igualdad para
las masas negras requiere que la clase obrera le arrebate la economía a los
racistas gobernantes capitalistas y la reorganice sobre una base socialista.
Sólo entonces será posible eliminar las raíces materiales de la opresión de
los negros mediante su integración plena en una sociedad socialista igua-
litaria basada en una economía colectivizada con empleos, vivienda, ser-
vicios médicos y educación de calidad para todos. ¡Liberación de los
negros mediante la revolución socialista!

Entendemos que la única forma de acabar con la miseria y la represión
capitalistas, así como con el yugo imperialista, es la revolución obrera y
su extensión a los centros imperialistas ―los obreros mexicanos tienen a
su principal aliado en el proletariado multirracial de Estados Unidos―.
Es necesario romper con los populistas burgueses como AMLO y su PRD
―socios en la represión capitalista― que quieren apaciguar a los obreros
y oprimidos con migajas al servicio del capitalismo mexicano. ¡Por un
gobierno obrero y campesino! ¡Por la revolución socialista en todas las
Américas!

Está en el interés de la clase obrera internacional luchar por Mumia.
Se necesitan urgentemente movilizaciones masivas de frente unido para
liberarlo y enviar un mensaje a los racistas gobernantes capitalistas: ¡No
permitiremos que Mumia muera o que sufra un día más de prisión! ¡Li-
bertad inmediata a Mumia! ¡Todos a protestar el 24 de abril!

―Grupo Espartaquista de México, 6 de abril de 2008

¡Todos a protestar para liberar a Mumia ya!


